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ADVERTENCIA 
Supl icamos encarecidamente á nuestros suscri tores cuyo abono 

terminó el 31 del pasado mes, se s i r van renovar su suscrición con 
l a puntua l idad posible á fin de que no sufran retraso en el recibo del 
periódico y no se entorpezca l a marcha de nuestra administración. 

Con el presente número pu­
blicamos u n a obra m u y notable 
que de seguro acogerán con 

s u m a comp lacenc ia nuestros abonados. 
Nos referimos a la célebre Marcha Húngara, de Rakoczy, que 

con s ingu la r acierto ha ejecutado en Madr id la orquesta de Zíngaros 
y que de tanta popularidad goza entre los inteligentes y af ic ionados. 

D i cha obra l i gura frecuente mente en los p rog ramas de concier tos 
de los mas notables concert istas contemporáneos. 

LA ESTÉTICA. MUSICAL EN FRANCIA 

(Conclusión.) 

.N el adagio: «El toma que proponen los v i o l onc i l l os y los 

altos unidos, con un acompañamiento de con traba.* OS pizzicato, 

viene seguido por una frase de los instrumentos de viento, que 

es constantemente la misma, y en el mismo tono, del pr inc ip io 

al fin, cualesquiera que sean las modificaciones del pr imer tema. 

E s t a persistencia de l a frase representándose siempre en su sen­

ci l lez, tan profundamente tr iste , produce poco á poco en el áni­

mo del auditor io una impresión indescr ipt ible , y que es á buen 

seguro la más intensa entre las de su naturaleza. He oido hace 

poco tiempo la sinfonía en do menor por toreara ó cuarta vez, y 

l a frase de que nos habla Ber l i oz , me ha impresionado tantocomo 

otras veces. Se vé en el la el carácter de sublime elefí i que este 

músico la señala.» Nada puede igualar su tristeza y el mismo 

Berlioz señala una de las causas de esta expresión, al observar 

l a sencillez de la frase y l a persistencia obstina l i con que la r e ­

presenta, l i s imposible que cualquier oido másico no a t r ibuya 

aquellas armoniosas notas á un ser que sufre y canta su inmenso 

dolor. E l misino Beethoven decía que lo escrito por él lo sen­

tía realmente como s i lo sufr iera. Afirmaba que las personas ve­

nían á ser instrumentos, mientras que los instrumentos á su vez, 

anímalos, penetrados en l a idea artística, se cambial) in en per­

sonajes, y aquellos compuestos de m a l e r a y de cobre, vivían 

obedeciendo á su voluntad y repercutiéndose á imagen de su 

pensamiento. U n día que Schuppanzingh se admiraba de la d i ­

ficultad de un pasaje delcuarteto en fa mayor (Ob. 59), «¿creéis, 

exclamó Beethoven, que me acuerdo de un mezquino violón, 

cuando la inspiración me impulsa y me pong ) á escribir?» No 

oía sonidos en su fiebre creadora, apreciaba solo voces. O t ro 

admirador de Beethoven, cuyos ju ic ios no acepto por completo 

y cuyo estilo recargado de imágenes falsea frecuentemente a l 

pensamiento, pero que conoce muy á fondo al nues t r o , lo c o ­

menta en términos justos y felices y dice: «Beethoven, no des-
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cribe el adagio, como ciertos músicos de nuestro t iempo. Sus 

cantos son los personajes de sus dramas sinfónicos (dramatis 
persone*) cuyo papel está subordinado á l a idea primitiva» (1). 

Cont ra el método psicológico y técnico á la vez, pero sobre 

todo psicológico, empleado p o r un maestro, según he querido 

demostrar, existen objeciones. L a p r imera es muy conocida. Se 

l a ha refútalo varias veces; pero s iempre reaparece y creo siem­

pre invencible . Consiste en decir que la música tiene una bene­

volencia inf inita y que da la facil idad de sus visiones hasta l a 

más perfecta indiferencia. O en otros términos: que tal aire de 

música vocal se adapta exactamente á palabras de significado 

opuesto, y una frase de música instrumental que queramos c i tar 

ó escojer, es un cuadro elástico, donde cada uno puede poner lo 

que quiera. L a consecuencia se descubre; todo análisis psicológi­

co es inútil, puesto que pueden atr ibuirse al canto musical d i v e r ­

sas interpretaciones. 

Es ta vez doy la palabra á Ber l ioz , que responderá mejor 

que yo pudiera hacerlo: «Hablaré, dice, de los compositores que 

creen en la expresión musical , pero con cierta reserva, sin des­

conocer los l imites impuestos á esta potencia expresiva por l a 

naturaleza de la música. 

»Existen muchos en París, y fuera de él, que por el c on t ra ­

rio no creen así. Estos ciegos, negando la luz, pretenden for­

malmente que todas los palabras s<! acomodan á cualquier músi­
ca... Ajustarían sin reparos el poema de la Ves/ale. en la p a r t i ­

tura de Freysch'dtz y recíprocamente... 

»Se podría responder á esos infelices, como el anciano que 

andaba, para probar el movimiento, y no se les convencería... 

• P a r a diversión solamente de las personas cuerdas, presen­

tamos las palabras de dos trozos célebres, colocadas las p r ime ­

ras debajo del aire de l a Grace de I)ieu, y las otras bajo el de la 

canción Un jour maitre corbeau.» 
Las palabras de La Marsellesa están aplicadas á la expre­

sión musical de l a Grace de Ih'eu y las de Eléazar Rachel quand 
du Seigneur, de La Ju.'re, a l aire de Un jour maitre corbeau. Y 

nunca se ha hecho un uso tan bueno de la demostración e x p e r i ­

mental . 
P e ro esos hombres, que Ber l i o z l l ama los ateos de la expre­

sión, son más obstinados, si cabe, bajo el punto de vista de la 
melodía exper imental . L a cr*een realmente vana, propia para t o ­
do y pronta siempre á se rv i r á cualquier expresión. N i egan es­
ta elocuencia expres iva de las voces, sen t i da y apreciada por 
casi todos. T ina persona muy competente d ara contestación á 
esta contra-verdad, y esta persona será M . Georges Ouéroult: 

«Durante el sit io de París, en 1870, se trató de organizar 

conciertos populares en e l C i r c o . 

»Me acuerdo haber estado el 30 de Octubre con m i difunto 

padre, Adol fo Gueroul t , uno de los más apasionados por l a mú­

sica en el citado col iseo. Estábamos bajo la predisposición de 

espíritu fácil de concebir en los habitantes de tal ciudad durante 

e l suceso referido. A l entrar en l a sala supimos por M a d . E d -

mond A d a m que Bourget , tan bri l lantemente reconquistado á 

(1) Scuz. Beethoven el ses tvois rtyles. 

los prusianos, había sido recuperado por ellos, sin que se h i c i e ­
sen grandes esfuerzos en su defensa,. Después la orquesta dio el 
fa do, y los v io lones interpretaron l a entrada de la Sinfonía pas­
toral. E l contraste de este movimiento , de una tranquil idad per­
fecta, con las emociones que nos inquietaban, fué tan violento, 
tan doloroso, que hubimos de abandonar e l local muy en breve. > 

Y como vía de con t ra -p rueba haced la experiencia inversa . 
Cualquier día que os encontréis dominados por una alegría de­
bida á cualquier azar de la suerte, marcharos á o i r la sinfonía en 
la de Beethoven. E n el momento de empezar el andante, ese i n ­
comparable trozo que hiere á los corazones más enérgicos, r e ­
sistid á sus efectos; recordad la imagen de la dicha que os e m ­
bargaba; sobreponed los mot ivos de felicidad que hayáis tenido 
á lo que perciben vuestros sentidos. L a melodía del maestro se­
rá más fuerte que vuestra vo luntad; pero resistid aún, buscad 
en las frases dominadoras de la música l a forma sonora de vues­
t ra alegría, cantad fel icidad en aquellas notas tan tristes. E n lu ­
g a r de ceder á vuestros esfuerzos, aquellos aires penetrarán has­
ta lo más profundo de vuestro ser y buscará y renovará, lleván­
dole a l parox ismo, á algún antiguo dolor, a lguna l laga que dor­
mía bajo una cicatr iz que el tiempo había producido. Será enton­
ces la v o z de este dolor, l a cantará con i r res is t ib le acento. Y 
vuestras lágrimas se desbordarán, y no preocupará esto ánadie; 
pues á todos les sucederá lo propio. Decidme entonces, decid y 
asegurádmelo si poeeis, que la música instrumental puede adap­
tarse á diferentes situaciones. ¿Conocéis una experiencia de labo­
rator io más convincente que esta? 

Sea, dirán algunos influidos por la evidencia de lo expueslo, 
pero en quienes su paradoja no les ha abandonado por comple­
to; sea, la música puede expresar ciertos extremos de la, sensi­
b i l idad; la suprema, tristeza,, l a alegría exagerada. Se concede 
que l a melodía es impotente para signif icar oslas contrarias dis­
posiciones del espíritu. Los filósofos tienen <•! derecho de apl icar 
en este caso el pr inc ip io de contradicción. Pe ro que se quiera 
dar un solo paso hacia la determinación de estados psicológicos 
un poco caracterizados y la niebla aparece y oculta tosías las d i ­
ferencias como esas brumas matutinas que ocultan el dibujo del 
paisaje y no permiten ver sino masas confusas. 

Debemos indicar , en pr imer luga r , que la música instrumen­
ta l más expresiva, no puede tener nunca la precisión de las pala­
bras art iculadas. V esto es preciso concederlo cuantas veces se 
plantee el problema. Pero que no se exagere, sin embargo, el 
alcance de esta concesión. Trataré de fijar un límite. 

Los ateos de la expresión, como los l lama Be r l i o z , y hasta 
aquellos que se paran á mitad de camino del ateísmo, tienen 
costumbre de juzgar á l a música instrumenta l en conjunto, s in 
descender a l estudio analítico de los diversos elementos que l a 
componen. O bien, si ellos han entrevisto uno de estos e lemen­
tos, lo toman aparte, lo aislan de los demás y pierden de este 
modo de vista todos los elementos de diferencia, todos los me­
dios de patentizar el grado de emoción. 

Bajo el punto de vista de los cambios de expresión que r e ­

sultan de las modificaciones del mov imiento , existen pocas d i ­

vergencias y las que hay son pequeñas. No es raro observar que 



Un movimiento rápido corresponde á una melodía que ha de s e r 
cantada lentamente. Es necesario, para e v a l u a r el papel que el 
movimiento puede representar, seguirle en sus diversos grados 
de velocidad ó lentitud, y apreciar las alteraciones que en sus 
distintos grados impr ime en la fisonomía expres iva del conjunto. 
Bajo este punió de v ista , los compositores son los únicos buenos 
directores de orquesta, por lo q u e se refiere á la ejecución de 
sus obras. E l l o s saben el justo límite de m o v i m i e n t o en que sus 
pensamientos han de cantarse, y asi deben indicarlo siempre con 
signos evidentes y claros. 

E l m o v i m i e n t o no es e l único medio de graduar, de par t icu­
lar izar l a expres ión . E l r i tmo contr ibuye en un grado considera­
ble. Durante la ausencia de l a s palabras, comunica á la voz de 
la orquesta una elocuencia prodigiosa. Escuchemos á Ber l i oz ex­
plicando la fuerza de ese ah.r/retfo, que Rama a n d a n t e de l a s i n ­
fonía en la, principalmente en lo que se refiero á l a naturaleza 
del r i tmo : 

« E l r i tmo, un r i tmo sencillo como e l de la pr imera parte, 
pero de n a t u r a l e z a d ist inta, es la causa pr inc ipa l del e l e c t o real­
mente increíble que produce el mídante . C o n s i s t e únicamente en 
un dáctilo, seguido do un spondeo, algunas voces sirviendo de 
acompañamiento, otras concentrando l a atención sobre ellos 
mismos, ó proporcionando e l p r i m e r tema de una. pequeña fuga, 
en l os instrumentos de cuerda. E l l o s (el dáctilo y el espondeo) 
se presentan e n las cuerdas graves de los altos, de los violonce-
llos y de l o s contra-bajos, bajo la f o r m a de un piano, para, ser 
repetidos enseguida en un pianlssimo l l e n o de misterio y de me­

lancol ía ; do estos pasa, á l o s s e g u n d o s v i o l o n e s , m i e n t r a s que los 
violóncellos e j e c u t a n una, especie de lamentación e n el modo 
menor; elevándose s i e m p r e de octava en octava, l l ega , l a frase 
rítmica á los primeros violones, que con un crescendo la trasmi­
ten á l o s instrumentos de viento, en el alto de l a orquesta, que 
i lumina e n t e d a su intensidad. Entonces la melodía emitida con 
más ene rg í a , l o m a el carácter de un gemido convuls ivo ; incon­
c i l i a b l e s r i t m o s se agitan s i n cesar; e s t os s on l a s lágrimas, los 
ruegos, l a s súplicas, s o n la expresión de un dolor, de un devo­
rado r sufrimiento.» 

E s t a m a r a v i l l o s a página de anál is is , está d i r i g i d a pr inc ipa l ­
m e n t e s o b r e la v ir tud expresiva del r i tmo; Be r l i o z le sale a l p a ­
so, le sigue por todas p a r t o s á donde se encamina, á donde sube 
ó baja, y lo t r a s m i t e de un grupo do instrumentos al otro. 

Y hay que observar que en todo el pasaje, Ber l ioz habla del 
r i t m o como si fuese do u n a voz. E s t e r i tmo os un dáctilo, se­
guido de un spondeo; está lleno de melancolía', es una frase, un 
gemido melodioso. Estas explicaciones n o quieren decir que t en ­
g a m o s en aquel pasa je el equivalente de la determinación prec i ­
sa de las p a l a b r a s ; no nos l i j a m o s en la. g e n e r a l i d a d abstracta y 
vaga, c o m p r e n d e r n o s s i la. s igni f icación ps ico lóg ica de l a voz s in 
p a l a b r a s , Y esta significación so observa más, cuando dice: 

«Los violóncellos cantan una especie de lamentación en e l 

modo menor.» 

De este modo es posible estudiar y tratar con bastante p r o ­

x imidad de la melodía instrumental . Se han comprendido en e l la 

no sólo el movimiento y el r i tmo; sino hasta los cambios que 

estos presentan, las variedades que producen l a modalidad y la 
tonalidad, los contrastes de los choques entre los modos y los 
acordes. E l estudio de esos efectos, cuya impresión sobre el áni­
mo es á veces tan par t i cu lar , no ha sido lo suficientemente ex ­
tenso. Con respecto á los modos, no tenemos más que dos: e l 
mayor y el menor. Esto es una pobreza indudable. Los que s a ­
ben cuantos ofrecía la música gr iega, se admiran menos del 
gran número de sentimientos que expresaba. P e ro hasta con 
estos modos exclusivamente, obtienen los maestros transiciones, 
oposiciones que los críticos hábiles saben escojer y presentar. 
L a tonalidad, l a modulación y e l uso de ciertos acordes, carac­
terizando la frase, le dan más precisión. Ber l i o z habla con cla­
r idad, apoya su comentario en sólidas razones, sobre todo en 
aquel pasaje sobre la terminación del andante de la sinfonía en 
la: «Esa exclamación, ese gemido, con el que empieza y acaba 
el anclante, es producido por un acó rde (el de seis y cuatro) que 
tiende siempre á te rminar en otro y cuyo sentido armónico com* 
pleto es e l que únicamente puede dar la conclusión, dejando a l 
auditorio en la duda y aumentando la impresión de tristeza en 
que ha debido sumir le todo lo que precede. 

Sería indispensable, a l punto á que ha llegado el arte mus ica l , 
profundizar psicológicamente la fuerza expresiva dist inta para ca­
da tono, para cada modo. Los co mpositores obrarían más razona­
damente y poseerían más riqueza en diversidades signif icativas; 
los estudios críticos serían más intel igibles y más instruct ivos, 
se vería con gran c lar idad las analogías intimasde los instrumen-
tos con l a voz. Desgraciadamente, los compositores ignoran ave­
ces el por qué de emplear un tono de preferencia á otro, y sus 
jueces lo ignoran también. L a gramática estética del arte m u ­
sical , estoy convencido ha de escribirse en lo que se refiere á la 
modalidad y á la tonalidad. P o r e l momento está por hacer. 

L a parte que se ocupa de la acentuación rítmica, métrica, 
patética, existe hace ocho años. L a debemos al hábil autor del 
Tratado de la expresión musical, M r . Math i s Lussy . 

Este ingenioso observador reconoce, bien explícita, bien i m ­
plícitamente que la voz y los instrumentos están sometidos á las 
mismas leyes y que l legan á la expresión con los mismos me­
dios. Y establece es ta analogía esencial no solamente entre el 
canto musical y la voz cantada, sino entre e l canto ins t rumen­
ta l y e l canto de voz l a hablada. 

E n espectativa de una teoría psicológica de l a expresión m u ­
sical todavía más completa; esperando que todos los composi to-
sitores tengan l a costumbre de inscr ib i r , donde sea preciso, s i g ­
nos indicantes de esas particularidades ( l ) , de esas desigualda­
des expres ivas; esperando que todos hayan comprendido l a uti-

(1) E n e l último momento rec ibo u n dato de que debo dar cuen ta . He es tud ia ­
do anter iormente el andante de la sinfonía en la de Bee thoven , t a l y como lo be 
oido e jecutar en e l Conservator io ; pero e l sabio Mr . V . AV i ldew nos d i ce en e l úl­
t imo número de El l'arlcment, que Bee tboven h a marcado e l mov im i en t o , a s i g ­
nándole e l de allegreto, c on u n a no ta que corresponde a l núm. lú d e l metrónomo. 
Ksto está atest iguado por una pieza auténtica, r ec i en temente encon t rada . De 
e l l a resu l ta que es preciso ver en e l andante, no l a m a r c h a de u n cortejo fúnebre, 
s ino u n a boda de aldea. Ber l i o z , otros m u c h o s yo y lo hemos oido andante y )a 
expresión es exageradamente do lorosa y conmovedora . 



l idad de a t r ibu i r á los mismos signos e l mismo sentido, en vez 

de usarlos á capricho, yo creo prudente concluir afirmando la 

verdad de la teoría psicológica y de la sinfonía que me he per ­

mit ido esplanar. 
C . LEVEQUE. 

TEATRO R E A L 

María di Rohan.—Favorita.—Sonámbula. 

Gran act iv idad l i a reinado en el teatro Real durante Ja última 
semana . 

E l jueves se celebró el beneficio del d is t ingu ido barítono Sr. Bat-
t ist ini quien eligió para esta so lemnidad l a ópera de Donizetti María 
di Roltan, no ejecutada en el regio col iseo desde hace diez y siete 
años. 

E n l a interpretación del interesante papel del duque de Chev r eusc 
demostró u n a vez más el beneficiado los grandes progresos que d u ­
rante estos últimos t iempos l ia real izado en s u ca r r e ra artística. 

S in que lograra bor rar el recuerdo de los grandes cantantes que 
han br i l lado en d i cha obra , supo entusiasmará s u audi tor io y hacer­
se repetir ca lurosamente en var ias ocasiones. 

Dijo m u y bien su a r i a de sa l ida así como el dúo del segundo acto 
y t o d o el tercero, que tantos escol los ofrece á qu ien no está in ic iado 
en los secretos del canto y no posee verdaderas condic iones de a r ­
t ista dramático. 

Batt is t in i venció con asombrosa habi l idad todas las di f icultades 
de que está cuajado s u papel y obtuvo una verdadera ovación al 
t e rminar s u famosa a r i a del tercer acto. 

L a escena se cubrió de flores y coronas, y en aquel momento le 
fueron presentados inf inidad de regalos de subido precio y exqu is i to 
gusto con que sus admi radores le agasajaban. 

Fué, pues, u n a noche m u y g l o r i osa para Batt is t in i l a de s u bene­
ficio, y le fe l ic i tamos por s u indiscut ib le y brillantísima v ic tor ia . 

L a s Sras . Mant i l l a y Rambe l l i le secundaron con buena vo luntad , 
contr ibuyendo al buen resultado de l a representación. 

E l único que dejó bastante que desear fu ó el tenor Sr . L o m b a r d i , 
cuyas facultades no le permi t i e ron sa l i r m u y a i roso en el desempeño 
de s u cometido. 

Su voz es b landa y gutura l y su esti lo de canto no se recomienda 

bajo ningún concepto. 
L o s co ros bien y l a orquesta perfectamente, bajo l a entendida d i ­

rección del maestro Pérez. 
* 

Para debut de nuestro paisano el tenor Antón, se puso en escena 

La Favorita. 
Esperábase con verdadera ansiedad el debut de nuestro c o m ­

patr iota á quien l a fama había consagrado como un art is ta d i s t i n ­
gu ido y merecedor del ap lauso a lcanzado en los pr inc ipa les teatros 
de E u r o p a y América. 

E l co l iseo de l a P laza de Oriente estaba completamente l leno y en ­
tre l a c o n c u r r e n c i a se ha l l aba cas i todo el pueblo de Ir iebal y medio 
Ouada la jara . 

L a emoción del ar t is ta e ra v i s ib l e , lo cua l no fué obstáculo para 
que u n a vez t e rminada s u cava t ina , todo el m u n d o comprendiese que 
l a fama no había ment ido y que, en efecto el tenor Antón es u n ar t i s ta 
que h o n r a á s u pa t r i a y que ocupa dignamente un buen luga r entre 
los cantantes hoy en e jerc ic io . 

L a voz del Sr . Antón es c l a ra , ins inuante , bien t imbrada y perfec­

tamente i gua l en todos los reg istros. 
L a escue la de canto de nuestro compat r i o ta es admi rab l e y r e v e l a 

desde luego los grandes conoc imientos mus ica les que posee y que 
tantos t r iunfos le han va l ido en otras esferas. 

E l dúo con la Sra. Pasquá lo dijo el Sr. Antón de un modo int imi-

tabíe fraseando como un consumado maestro y jugando la. media 
voz con un acierto que n u n c a ensa l zaremos lo bastante. 

El S¡>irt<) gentil nada dejó que desear y valió al artista una ru ido ­
sa tempestad de bravos y pa lmadas que se reprodujo á l a t e rmina­
ción del dúo final, d icho con gran sent imiento y v i go r dramático por 
el ar t is ta . 

Bien satisfecho puede estar el Sr. Antón de las Señaladas m u e s ­
tras de deferencia de que ha sido objeto y de los ap lausos unánimes 
y espontáneos que con jus t i c i a se han tr ibutado á sus ind iscut ib l es 
y sobresal ientes méritos. 

Puede decirse que en l a noche del v iernes último el público de 
M a d r i d ofreció a l tenor Antón l a contrata pa ra l a t emporada pró­
x i m a . 

L a Pasqua , Batt is t in i y S i l v es t r i como de cos tumbre , m u y bien y 
a lcanzaron también grandes ovac iones cu todo el t rascurso de la 
representación. 

Como los coros y l a orquesta, cump l i e r on también perfectamente 
con s u deber, puede asegurarse que la Favorita de hoy es u n a de 
las mejores que se han ejecutado durante este último período de 
temporada cu el regio col iseo. U n aplauso al maestro Pérez y nues­
tros plácemes á l a empresa . 

• 

Con ese bellísimo y encantador id i l io que l l eva por título La So­
námbula se ha presentado nuevamente ante el público madrileño la 
d i s t ingu ida tiple S ra . L o d i , á quien habíamos oido en otras t empora­
das, s iempre con aplauso y buena aceptación. 

L a Sra . Lod i no ha perdido nada de sus facultades y n o s hizo u n a 
A m i n a m u y aceptable y muy discreta, s i n que p o r e s o l legara á las 
a l turas que en d i cha parte suelen a lcanzar las grandes celebridades 
del c a i i l u . 

Dijo bien l a cavat ina, el dúo del p r imer acto y el concertante; so ­
bresal iendo pr inc ipa lmente en el rondó, pieza de dificilísima c jecu-

I ción en la que suelen fracasar no pocas art is tas. 
L a Lod i salió con bien de su empeño y fué l l amada dos ó tres ve­

ces á l a escena en medio de grandes ap lausos . 
L o m b a r d i como s iempre . Muy buena vo luntad , pero escasos re­

sul tados prácticos de buena ley. Sin embargo, no descompuso el 
cuadro . 

S i lvestre fué un conde notable que estuvo a l a a l tu ra de su misión 
y se hizo aplaudir en s u a r i a de sa l ida . 

L a orquesta, como de cos tumbre , m u y acertada bajo l a dirección 
del maestro 1*01110 y los coros reve lando siempre l a buena dirección 
del maestro Albiñana. 

A pesar de todo, la Sonámbula no entusiasmó á l a concur renc ia . 
E s u n a obra que todo el m u n d o a d m i r a , pero que hoy resul ta pe­

queña para el gran marco que ofrece la escena de nuestro teatro Real . 

Barcelona 12 de Abril de /SS5. 

Sr. Director de L A CoRftESPONDRNCi \ MUSICAL. 
E l domingo de Pascua empezó en el L iceo l a temporada de p r i m a ­

vera , reproduciéndose el Amleto, cuya ópera había sido cantada en 
el m i s m o teatro á fines de la última temporada. A h o r a , como enton­

ces, l a desempeñan el barítono Maure l , que corno y a dije r a y a á 

grande, altura en el papel de protagonista, la Torressella y el bajo 
V i d a l , quienes salen m u y a i rosos de los de Ofelia y de rey. 

Con el de la r e ina debutó l a p r i m a donna Cor t in i , medio soprano 



de voz poco v o lum inosa , que canta con correcto esti lo é h izo d i sc re ­
t a m e n t e s u parte, habiendo sido bien rec ibida y part ic ipando de los 
a p l a u s o s del público, que l o s prodigó m u y entusiastas y repetidos al 
eminente Maure l , llamándole varias veces al palco escénico. 

Un nuevo tr iunfo obtuvo este art ista en el Rigoletto, últimamente 
puesto en escena, c u y o papel de protagonista canta con su notor ia 
inte l igencia y var iado sent imiento ó intención que requieren las d i ­
ferentes s i tuac iones escénicas, amen de l a verdad dramática con que 
Caracter iza el personaje. 

L a To r r c s s c l l a sale bastante a i rosa del papel de G i lda . 
Con el de duque de Mantua hizo s u debut el p r ime r tenor Sr . Pue-

i 'ari , de voz extensa, aunque algo des igual en l a intensidad del t i m ­
bre. Como este art is ta dio muest ras de ser cantante de correcto est i ­
lo, fué bien recibido y ap laud ido , y se le h i z o repetir segunda vez la 
balatta del acto p r imero , habiendo sido también l lamado á la escena 
a l guna vez. 

L o s papeles de Magdalena y Sparafuc i l lc , de l a m i s m a ópera, de­
j a r on que desear por parte de los cantantes que los desempeñaron. 

Kn el m i s m o teatro se están ensayando el Don Giooanni y Un bailo 
i/i tnasclicra, de las cuales l a p r i m e r a será puesta en escena esta se­
mana . 

E l domingo pasado se inaugura ron también en el teatro de Santa 
Cruz las representaciones de declamación española por l a compañía 
que dir ige el d is t inguido actor D. E m i l i o Mario. Desde aquel d íase 
han puesto cu escena en dicho teatro Dcmi-monde, Los señoritos, El 
capitán Marín, Nicolás, Un inglés y un vizcaíno y Llovido del cielo, 
cuyas o b r a s , por su buen desempeño, han s i d o m u y aplaudidas por 
el numeroso y luc ido concurso que asiste á las func iones del an t i ­
guo col iseo. 

E n el B u e n Ret i ro empezó también el domingo l a t emporada de 
p r imave ra con representaciones de comedias caste l lanas y cata lanas 
y también bailes de medio carácter, d i r i g idos por el acreditado coreó -
grafo D. R icardo Moragas. Pero hasta aho ra no se ha presentado en 
d icho col iseo n inguna novedad ni dramática n i coreográfica, s ino 
piezas ya m u y conoc idas en uno y otro género. 

En el teatro de Novedades, donde funciona l a compañía de zarzue­
la del S r . Cereceda, durante l a p r ime ra semana solo se han represen­
tado La. Mascota y Doña Juanita. Anoche se dio la pr imera represen­
tación de l a ópérétá BaboUn, de Varney , t raduc ida del francés. E l 
argumento de esta obra es algo inverosímil e n a lgunas escenas y 
enc ie r ra expres iones de doble sentido á veces, con algún chiste n o 
de m u y buena ley. La composición mus i ca l es m u y escasa de i n v en ­
ción y bastante monótona en a lgunas piezas, c u y a composición no 
deja conocer una mano hábil ni en el canto ni en la instrumentación. 
Solo merecieron ap lausos un dúo de soprano y barítono en el p r i m e r 
acto; una canción para esta voz y una corta a r i a de tenor cómico en 
éí segundo acto, habiéndose hechió repetir esta s e g u n d a pieza; u n 
corto concertante y un terceto del tercero. L a ejecución de l a nueva 
zarzue la Babolín no pasó de regular . 

W. 

Terminando con el presente número el estudio de Leveque sobre 
l a Estética musical en Francia, en el próximo reanudaremos l a pub l i ­
cación de l a interesante obra del Sr . Peña y Goñí, La Ópera española 
y la música dramática en Fspaña en el siglo x i x , que con t inuaremos 
dando á luz hasta s u terminación s i n nuevas in te r rupc iones n i ap l a ­
zamientos de ningún género. 

E l bellísimo y del icado racconto de l a ópera Bafdassarre, en el que 
l a célebre Teodor in i ha conquistado tan señaladas ovac iones , ha s ido 
trasportado para mezzo soprano, y publ icado por nuestra casa edito­
r ia l á íin de s e r v i r los muchos pedidos que de d icho arreg lo nos han 
hecho nuestros cl ientes, y de faci l i tar á los af ic ionados l a eieeuáón 
de tan prec iosa ob ra y a de m o l a en los salones de nues t ra a r i s to ­
c rac ia . 

E l lunes por la tarde se efectuó en el Real Pa lac io u n a interesante 
sesión mus i ca l en l a que tomaron parte nuestros d is t ingu idos c o m ­
patriotas, la Srta. D." P i l a r de la Mo ra y los Sres. Arbós y Rub io , los 
cuales ejecutaron las obras más escogidas de s u repertor io , just i f i ­
cando el buen nombre y l a reputación que han conquis tado durante 
su última excursión por el extranjero. 

Dichos artistas fueron ca lurosamente felicitados por SS. M M . y 
A A . RR. , quiones les prod igaron frases de elogio y de cariñosa s i m ­
patía. 

S. M . el rey entregó á la Srta. M o r a las ins ign ias de l a C r u z de 
Car los 111, que ha concedido á M . Massart , esposo de l a profesora de 
d i c h a señorita, y al S r . Arbós las de l a encomienda de i gua l orden, 
para s u profesor el célebre M . Joachím. 

M A D R I D 

lié aquí l a l i s ta de las óperas que se han ejecutado en el teatro 
Real desde l a publicación de nuestro último número: 

Jueves \K María di Rolian. 
Viernes 10, La Favorita. 
Sábado 11, La Sonámbula. 
Domingo 12, La Favorita. 
Lunes 13, Lohengrin. 
Martes 1 l , María di Rohan. 
Miércoles 15, La Favorita. 

E n l a solemne novena del Santísimo que ha terminado el martes 
en l a ig les ia del Carmen Calzado, y cuyos cul tos son considerad >s 

como los que con más pompa se ce lebran en el mundo católico, ha 
l lamado la atención la parte mus i c a l encomendada a l d i s t ingu ido 
maestro Sr. Ol ler, el cua l ha sido felicitado por l a br i l lantez y la i m ­
portanc ia que ha dado á estas fiestas, haciendo ejecutar obras de los 
célebres clásicos Becthoven, Haydn y Cherub in i , y de nuestros c o m ­
patriotas los maestros E s l a v a , Fra i l e , Cosme de Benito y Ol ler padre 
é hijo. 

L a empresa del teatro Real s igue impertérrita en s u m a r c h a reac­
c i onar i a . 

E n breve se pondrá en escena en el regio col iseo l a Linda di C/m-
mounix y Don Pas'/tia/e. 

A este paso cua lqu i e r día o i remos en el teatro Real La Cosa rara 
y a l guna ot ra ob ra por el esti lo. 

E l tenor Antón cantará II Trovatore, pues, según parece, no h a 
sido posible c omb ina r l a representación de / Vuriiani. 

Mañana v iernes se celebrará en el Salón Romero un concierto v o ­
cal é inst rumenta l á beneficio del hijo de un profesor de l a orquesta 
del teatro Real y de la Sociedad de Conciertos . 

E l objeto del concierto es redimirá d icho j o ven del s e r v i c i o m i ­
l i tar . 

E l p rog rama será m u y var iado y figurarán en él notables y a p l a u ­
didos art istas. 

E l sábado próximo se celebrará en e l teatro Real el beneficio de l 
d i s t ingu ido maestro Pomé poniéndose en escena l a Linda de Cha-
jnouniíT. 

E n los intermedios se ejecutarán a lgunas p iezas ins t rumenta l es 
d i r ig idas por el beneficiado. 

Dadas las simpatías de que éste goza en M a d r i d , c reemos que el 
regio col iseo estará m u y concur r i do en l a menc i onada noche. 



E l Sr . A l onso (el Toledano) que, como saben nuestros lectores, po­
see u n a boni ta voz de tenor, h a s ido agrac iado por l a Diputación de 
To ledo con u n a pensión anua l de 2.000 pesetas, á fin de que pros i ga 
s u s estudios y termine l a ca r r e ra que trata de emprender* 

E s p e r a m o s que sus progresos en Ital ia serán m u y pronto v i s ib l es 
y que el nuevo tenor figurará en breve d ignamente entre l o s cantan­
tes españoles que hoy se dedican con aplauso al teatro. 

L a s emana próxima saldrá el Toledano para Milán. 

E l Sr . D. An ton i o Lozano González, presbítero maestro de cap i l l a 
del templo metropo l i tano de Nuest ra Señora del P i l a r de Zaragoza, ha 
escr i to u n Prontuario de Armonía, que recomendamos eficazmente 
á nuestros lectores. 

Contiene este Prontuario toda l a teoría de tan importante a s i g n a ­
t u r a m u s i c a l , con expresión de lo que corresponde á cada uno de 
l o s tres años en que actualmente se c u r s a en l a E s c u e l a Nac iona l de 
Música y otros centros de enseñanza. 

L a c lar idad con que se expone l a doc t r ina y las m i n u c i o s a s e x p l i ­
caciones que acompañan á todos los proced imientos prácticos que 
envue l ven a l guna di f icultad, hacen que este Prontuario sea útil así al 
que haya de a d q u i r i r estos conoc imientos , como a l que, habiéndolos 
adqu i r ido , se proponga tenerlos á l a v i s ta convenientemente r e l a ­
c ionados . 

F o r m a esta obra u n vo lumen de elegante impresión y se ha l l a de 
venta a l precio de 3 pesetas cu nuest ra casa ed i tor ia l . 

E l empresar io Sr . Schi . i rmann ha contratado á l a célebre ar t is ta 
M ine . Judie pa ra dar c inco representaciones c u [el teatro de l a Zar ­
zue la en los días 4, 5, G, 7 y 8 del próximo Jun io . 

Después partirá l a Judie para América donde dará una serie de 
representaciones, retirándose de l a escena u n a vez te rminada s u ex­
cursión por los Es tados -Un idos . 

P R O V I N C I A S 

O V I E D O . — C o n m u y buen éxito ha debutado la d i s t ingu ida p r i m e ­
r a tiple S ra . F ranco de Salas en el teatro del C i r co , habiendo elegido 
pa ra s u presentación l a prec iosa zarzue la de los Sres. Zapata y M a r ­
qués El anillo de hierro. 

l ié aquí lo que ace rca de d icho acontec imiento escr ibe nuestro 
apreeiable co lega El Kiosku: 

«Ante d i s t ingu ida c oncur r enc i a tuvo lugar anoche l a representa­
ción del interesante d r a m a lírico El anillo de hierro. E n el desempe­
ño de l a ob ra se h i c i e ron notar a lgunas pequeñas des igualdades, por 
más que los art istas t rataron de c u m p l i r su cometido con el m a y o r 
ac ier to posible . L a Sra . F r a n c o de Salas demostró poseer las m u y 
notables dotes, que todos la reconocen para el canto, y cspccialísi-
m a s también pa ra l a declamación. Su voz es dulce y de agradable 
t imbre , notor ios s u gusto y excelente escue la en tan difícil arte y per­
fecta l a posesión del papel que l a estaba encomendado. 

Hemos notado que con t ra cos tumbres inveteradas, los coros de 
l a ac tua l compañía de zarzue la , espec ia lmente el de hombres , de­
sempeñan a i r o s a m e n t e su parte, cantando con acierto esmero y af i­
nación, y demost rando no estar faltos de buenas voces. 

L a orquesta se tyizo aplaudir c on justicia, y por tanto debemos 
t r ibutar l e este recuerdo merecido.» 

C A D I Z . — C a d a noche obtiene mayores ap lausos l a notable t iple de 
Za r zue l a Srtft. Va le ro , cuyos progresos artísticos han s ido i m p o r t a n ­
tes en estos últimos años. 

Nuest ro apree iable colega La Palma de Cádiz, le ded ica un bien 
e s c r i t o artículo firmado por I). Benito M . de l a Vega, del que ent resa­

camos a lgunos párrafos que condensan c laramente los méritos de la 
ar t i s ta . 

Dice así el menc ionado periódico: 

«No hace todavía u n año, el público de Cádiz acudía noche á noche 
al modesto teatro de madera levantado en el s it io que hoy ocupa el 
ele gante jardín de l a plaza de Castc lar , ans ioso de ap l aud i r y de a l en ­
tar en l a difícil ca r r e ra que acababa de emprender á una j o Ven que re­
ve laba s ingu lares condic iones para la escena y que poseía inapre ­
c iables dotes pa ra el canto y p a r a el arte m u s i c a l . 

Ante aque l l a figura tímida, dulce y modesta, a l escuchar l a voz 
p r i v i l e g i ada con que Dios qu iso ado rna r á l a entonces ncóíita en l a 
religión del arte lírico, Cádiz, patentizando u n a vez más s u cu l tu ra , 
s u inte l igenc ia y s u buen gusto, manifestó s i n r ese r va s u entus ias ­
m o t raduc ido en fervientes ac lamac iones y en espontáneos y unáni­
mes ap lausos . 

H a bastado tan breve lapso de t iempo pa ra que l a fundada espe­
ranza de entonces se haya convert ido en he rmosa rea l idad ; l a crisá­
l i da es y a una m a r i p o s a que ostenta en todo s u esplendor sus v i vos 
matices y sus br i l lantes co lores ; en una pa labra , el desar ro l l o de f in i ­
t ivo artístico y hasta físico de Concepción Va l e ro se ha real izado. 

No se engañaron, pues, los que aseguraban que en corto tiempo 
el arte lírico español contaría cutre sus hi jas predi lectas á l a que 
bajo tan br i l lantes ausp i c i os y tan l l ena de abnegación y de fé daba 
los p r imeros pasos por la árida y escabrosa senda donde tantas pun ­
zantes espinas se cosechan antes de poder asp i ra r el perfume de l a 
p r i m e r a ílor. N i e ra posible que maestros del profundo saber y de la. 
r econoc ida exper i enc ia de Inzenga y de Dcssert i se equ ivocaran al 
augura r a l a alumna risueño porven i r y futura g lor ia . Debieron ver 
e l los evidentemente que sembraban en terreno fértil y que dejaban 
con esa discípula u n a mues t ra de los prodig ios que hace el estudio 
en u n a natura leza pr i v i l eg iada . 

L o que más hay que a d m i r a r y lo que más sorprende es la rapi­
dez de los p rogresos que ha l levado á cabo la que ayer empezó su 
camino . 

Hoy reúne l a Va l e ro , á sus méritos anter iores, u n a intención a r ­
tística y u n esmero que subsanan las inexper ienc ias en que, bien 
á pesar suyo , incurría antes; y á fuerza de as iduidad lia l imado , co­
rregido y pu l imen tado—s i se me permiten las f rases—su y a cor rec ­
tísimo método de canto. 

Aque l l a voz marav i l l osamente t imbrada , que con tanto deleite se 
dejaba OIF el año pasado, se h a fijado def init ivamente en l a cue rda 
que más parecía adaptarse á su índole. l i a ganado en v o lumen y en 
ca l idad , y según m i humildísima opinión, resu l ta u n sopranno per­
fecto, al cua l ni falla ni sobra u n a so l a nota. 

E s ind iscut ib le que para cantar lo p r imero que se necesita es voz. 
y bajo este punto de v i s ta puede a f i rmarse s in temor n inguno , que 
m u c h a s que se l l aman celebridades europeas envidiarían el órgano 
que posee Concepción Va l e r o . 

Desde que dejó á Cádiz, la historia de l a Va l e ro lia s ido u n a c o n ­
t inuada serie de tr iunfos, u n a embr iaguez de gloria, (pie, por raro ca­
so, en vez de desvanecer la ha aqui latado más la. de l icada modestia, 
que en todos sus actos resplandece. 

Granada , Va l enc ia , Cartagena y última y más recientemente Sev i ­
l l a , han sido testigos y actores de las ovac iones de que ha s ido ob­
jeto. 

Durante el año t rascur r ido , hay incidentes que dicen m u c h o en 
favor de mis opiniones. 

' L a empresa del teatro do Va l enc i a (y sabido es que las empresas 
teatrales de Va l enc ia y do todas partes no tienen entrañas), Obligó á 
l a Va lero á cantar eso prec ioso poema que aquí le o i remos y que se 
l l a m a El reloj de Lucerna. F l éxito superó á las esperanzas de todos, 
al extremo de cantarse l a ob ra más de veinte noches, lo cua l en una 
p rov inc i a es verdaderamente inusitado.» 

V A L L A D O L I D . Después de haber sup l i cado por dos y tres veces 
la rescisión de s u contrato, la d i s t ingu ida tiple de zarzue la , señorita 



doña Euta l ia González, ha obtenido su deseo, al que se ha v i s t o pre­
c i sada á acceder l a empresa del teatro de iaCoruña., por cuenta de 
quien estaba en el teatro de d i c h a c a p i t a l . 

L a Srta. González se ha l la , por consiguiente, l ibre de todo c o m ­
promiso artístico y á disposición de las empresas. 

L a ap laud ida cantante reside en Va l lado l id , c a l l e de Orates, ."». 

E X T R A N J E R O 

E l 27 d e l c o r r i e n t e s e celebrará en e l t e a t r o d e la o p e r a Cómica de 

París,la primera representación d e l a Nuit de Clcopatrc. d e V í c t o r 

Massó. 

L a Teodor in i ha debutado en V i c n a con La Traciata, en c u y a eje-
cución ha a lcanzado u n o de l o s mayores tr iunfos d e s u c a r r e r a a r ­

t íst ica. 

Fué l l a m a d a inunidad de v e c e s á l a escena, y o b t u v o g r a n d e s 

a p l a u s o s durante t o d o id t rascurso de la representación. 

Las c iudades de A l e m a n i a r i v a l i z an en celo para ce lebrar el se­
gundo centenario de Bach . 

Colonia eligir» el 29 del pasado M a r z o para tr ibutarle el homenaje 
debido á s u genio. 

Futre las fiestas organizadas al efecto ha figurado la ejecución del 
orator io La pasión según. San Mateo, obra m u y popu lar en A l eman i a 
y célebre mi todo el mundo mus i ca l . 

L a ejecución ha sido soberb ia y d igna de la, obra, tanto en la parte 
vocal c o m o tai l a ins t rumenta l . 

En el t e a t r o G r a n D u c a l d e Car ls ruhe s e ha verif icado la pr imera 
representación d e Noé, ópera en tres actos y cuatro cuadros , d e H a -
levy y Bizet. 

La ejecución m u y notable. E l d i luv i o produjo u n efecto m a r a v i ­
l loso. 

L a ópera de q u e se trata e s u n a par t i tura dejada s i n conc lu i r por 
l l a l evy y que Bizet t e r m i n ó p o r c o m p l e t o . 

Bizet e r a yerno fiel autor d e l a Juiuc. 
L a Obra en cuestión no había sido ejecutada todavía. F u I<S7() s e 

trató de ponerla en e s c e n a e n e l t e a t r o L í r i c o di 1 Pa r í s , pero I " i m p i ­

dieron los tristes sucesos d e l a guerra . 
Habiendo fal lecido Bizet,-despuSs d e I falcvy, e l editor M . C h o u -

deus encontró l a part i tura entre var ios papeles d e Bizet q u e l e habían 
s i d o confiados. 

A su in i c ia t i va se d e b e l a resurrección d e d i cha obra sa l vada por 
casual idad del o l v i d o . 

Nuestro aprcc iable colega le Guíde Musical nos ha. sorprendido 
con u n a n o t i c i a , que carece «le indo fundamentó. 

Asegura que e l v i o loncc l l i s ta belga M . Adolfo F i scher ha tomado 
parte en Madr id en u n a de las s e s i o n e s de l a Sociedad de Concier tos . 

Conste que n o hemos v i s t o s i qu i e ra al m e n c i o n a d o a r t i s t a y que 
nuestro est imado co lega debe andar m u y m a l in formado e n l o t o -
cante á n o t i c i a s d e España. 

¿Si se irán af ic ionando también los belgas al canard de sus v e c i -
n<is los franceses? 

Con m u y buen éxito se ha ejecutado en el teatro de San Car l o s de 
L i sboa la popular ópera de Bizet, Carmen. 

L a Sra . N o u v e l l i y el ba r í t ono Sparapani se d is t ingu ieron n o t a ­

blemente en el desempeño de sus papeles y obtuv ieron grandes 
ap lausos . 

K n esta sección se mencionarán los nombres y domic i l i o s de los señores profe­
sores y art istas, med iante l a retribución mensua l de 10rs. , pagada an t i c ipadamen­
te. L a inserción aeré g r a tu i t a para los suscr i tores á L A COIUIKSPONDKNCIA M U ­
SICAL. 

A l fonsot i de Lorenzo Sr ta . D. " C a r m e n 
Bernia S r ta . D." Dolores de 
L a m a S r t a . D.* Encarnación 
González y Mateo S r t a . D." Dolores 
Gómez de Martínez S r ta . D / P i l a r 
Llisó S r ta . D . ' B l a n c a 
P a l m e r S r ta . D . ' E m i l i a 
Reyes Ort i z Sr ta . D . ' M a r i a de los 
Sánchez Sr ta . D.* A m e l i a 
A r r i c t a Sr. D. E m i l i o 
Age ro » F e l i c i a n o 
Arengaren » José 
Arene « José 
A . Ba rb i e r i » F ranc i s co 
Barbero » Pab lo 
Btissato p in to r escenóg." Jo rge 
C a l v i s t » E n r i q u e 
Ca lvo >» Manue l 
Cantó » J u a n 
Cerezo » C r u z 
Ho l l » C a m i l o 
Esp ino » Cas im i ro 
Ks tar rona » José 
Fernandez Cabal lero » Manue l 
Fernandez Gra ja l » Manue l 
Flores L a g u n a » José 
iarcía » J . A n t o n i o 
jtuelbenzu » J u a n 
Fernando * Rafael 
r l e r l i ng » Eduardo 
nzenga » José 
f imenez De l gado » J . 
Janea » An ton io 
iarquóa • M i g u e l 
dar t in Salazar >» Mar iano 
tinta » Manue l de l a 
,1 ir » M i g u e l 
lirall • José 
SiraJlea e • J u a n 
l i r e c k i » Víctor 
lonaster io » Jesús de 
lonje » Andrés 
loré » Jus to 
l onta lbun » Robust iano 

Hiveres » A u t o n i o 
ovejero » I gnac io 

.sis de l a Peña » F ranc i s co 
' i n i l l a » José 
•uilez » A n g e l 
.eventos » José 
a ldon i » Ba l tasar 
an t amar ina » C lemente 

» Franc isco 
errano 11 E m i l i o 

o s »> Anton io 
azquez » Mar iano 
a b a k a » Dámaso 
. . 1 . « V « l i « » l t í II 

Co lon , 5 y 7, 2." derecha. 
Independencia, 2. 

i Galería de Damas , núm. 40, Pa lac i o . 
Serrano, 39, 1.°. 
Segov ia , 20,3.° derecha. 
A l a m o 1 dup l i cado . 2.* derecha. 
P i zar ro , 13, 4.* in te r io r , núm. 1. 

i Tudescos , 11, 4.* i zqu ie rda . 
Isabel l a Católica, 18, 3.* 
San Quintín, 8, 2.' i z qu i e rda . 
So ldado, 15 p r i n c i p a l . 
Progreso , 10, 4." 
Cardena l C isneros , 4, duplicad©. 
P l a z a de l R e y , 6, p ra l . 
A t o cha 20, entresuelo 
S a n t a C a t a l i n a , 5. 
B a i l e n , 4 4.° i zqu i e rda . 
C a m p o n hnes, 5, 2.*, i zqu i e rda . 
H i t a , 5 „ t, bajo. 
Fe l i pe "V 4, entresuelo . 
P a l m a , 4, p r i n c i p a l i zqu ie rda . 
Malasaña, 29, p r i n c i p a l . 
A t o c h a , 18, bajo. 
Trag ineros , 30, p ra l . 
Luzon , 1, 4.*. derecha. 
A lmendro , 11, p ra l . 
Torres, 5, p ra l . 
Prec iados , 33, 3." 
Caba l l e ro de G r a c i a , 11, 3.* 
Isabel l a Católica, 13. 
Desengaño, 22 y 21, 3. " 
Trag ineros , 22, 3 . ' 
San Bernardo, 2, 2." 
Greda . 34. 4.° 
Prec iados, 13, 2." i zqu i e rda . 
V a l verde, 38, p r a l . 
S a n Dámaso, 3, 2.* derecha. 
Ca inpomaues , 5, 2." i z q u i e r d a 
San Quintín. 2. 2.° 
Encarnación, 12. 
S a n Quintín, 10, 2 . a 

C a l l e de l a Espada , *G, 2.* 
A r l a b a n , 7. 

Travesía de l Horno de l a Ma ta . 5, 2.* 
Post igo de San M a r t i n , 9, 3 . ' 
Bordadores, 9, 2.* derecha . 
Serrano, 98, bajo derecha. 
I V de los Minis ter ios , 1, dup . , ent., deba . 
Prec iados, 9, p r a l . 
Jacometre/.o, 34, 2.* 
S i l v a , 16, 3." 
U n i o n , 8. 
Pacífico, 12. 
Cues ta de Santo D o m i n g o , 4, 2 / 
Cabal lero de Grac i a , 21, 3." 
Encarnación, 10, p r a l . i z qu i e rda . 
A r e n a l , 4. 
Jard ines . 35, p r a l . 

Rogamos á los señores profesores que figuran en l a precedí nte l i s t a , y á Jos 
que por o lv ido invo luntar io no se h a y a n cont inuado en l a m i s m a , se s i r van pasar 
nota á esta redacción de las señas de su domi c i l i o , ó, por e l c o n t i a r i o , e l aviso de 
que s u p r i m a n sus respect ivos nombres, s i no fuere de su a g r t d o e l aparecer 
inscr i tos en esta sección, que consideramos impor tante p a r a e l profesorado eu 
genera l . 



Z O Z A Y A 
E D I T O R 

P R O V E E D O R D E L A R E A L C A S A Y D E L A E S C U E L A N A C I O N A L D E M U S I C A 

34, CARRERA DE SAN JERONIMO. 34-—MADRID 

EDICIÓN ZOZAYA 

B A L D A S S A R R E 
ÓPERA EN CUATRO ACTOS 

D E L M A E S T R O 

E trenada en e l Teatro Rea l de Madrid el 28 de Febrero de 18S5 

PARA CANTO Y PIANO 
PIO*. 

L a gran par t i tu ra , elegante edición con el retrato del 
autor , su biografía y el l ibreto completo. . . P r ec i o fijo 20 

Raconto de Ester, para S . , cantado por l a señorita 

Theodo r in i > 

» » > M . S > 3 
Aria de Baltasar, > B . , cantada por el S r . Bat t i s t in i > 3 

> Rubén, > T . , cantada por el S r . M a s i n i . . > 3 
Romanza de Rubén, T » , i d . por el S r . Mas in i » 3 

Imp. y Kot. de BL LIBERAL, A l m u d e n a . 2. pr*I, 

G r . " \ 7 " I X _ J I _ i A . T * E 

PARA PIANO SOLO 
Ptm 

Elegante part i tura con retrato del autor y su b i o ­
grafía Prec io fy'o 12 

Pretad o > 3 
Gran m ircha > 
L a misma para 4 manos > 4 

Bailables del acto 2.° 

A M a r c h a asiría > A 
B Danza de Ossir is » 3 
C Ent rada de Baal » 2* 
D Pastora l » 3 

En curso de publicación los demás números sueltos para canto y piano, piano solo á dos y cuatro manos, fanta­
sías y demás arreg les para banda, orquesta y otros instrumentos. 

L I B R E T O E N I T A L I A N O V E R S I Ó N E S P A Ñ O L A 
Una peseta. 50 céntimos. 

E s t a obra es proyiedad de nuestra casa ed i tor ia l , á la que habrán de dir i j i rse los señores empresarios que deseen 
poner la en escena, para la adquisición del materia) indispensable para su representación. 

Kn conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual , queda prohibida toda copia, reproducción ó arreg lo de la misma. 
Todo ejemplar que carezca deí número de orden y sello de la casa Zozaya, será tenido por fraudulento y perseguido ante los tr ibu­
nales. 

L A C O R R E S P O N D E N C I A MUSICAL. 
C O N D I C l O M i f l L A ¡=>Uü»OIt l O : ¿> V 

L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L es e l periódico más antiguo de su clase y que ha obtenido mayor éxito en España desde su apari­
ción. Se publ ica todos los jueves y consta de ocbo grandes páginas, á las que acompaña una ó dos piezas de música de reconocida 
impor tanc ia , edición gran forma, cuyo número de páginas fluctúa entre cuatro y doce, según las condiciones de la obra, no bajan­
do nunca su va lor en venta de 8 reales. 

Todas las obras musicales que regalamos á nuestros suscritores, son lo más selecto de cuantas publ ica nuestra casa ed i tor ia l , 
y forman al fin del año un magnif ico álbum cuyo precio marcado que excede de 1.200 r s . , demuestra que nuestra suscrición es la 
más ventajosa quejadlas se ha conocí lo en España.—Los precios de suscrición son los siguientes: 

E n Uspañi, 2 i rs . trimestre, 1(3 semestre y 88 un año. l -n Cuba y P u e r t o - K i c o , (3 pesos semestre y 9 a l año (oro). 
E n P o r t u g a l , 30 rs . t r imestre , 53 semestre y 108 un año. E n F i l i p inas , 8 ¡esos semestre y 12 a l año (oro). 
E x t r a n j e r o , 3(3 rs . t r imestre . G8 semestre y 132 un año. E n Méjico y R i o de la P l a t a , 8 pesos semestrey 1 2 a l año (oro) 
E n todos los demás Estados de América lijarán el precio los señores agentes. 

HIIIIMIM» vue l to , sin imís¡< a , I N I I M l M I s T I . 

N o se admitirán suscric iones que no vengan acompañadas de su importe en l ibranzas ó g iros de fácil cobro. 
¿ A X X C i O S J > r i m « / S , para los suscritores en el presente año 85 . 

Ití muestra irratis á todo el que lo pida. 


